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1 

Cuando . ya . nadie cree en .la r:;zón y menos en el dlesig­
rliio providencial de los J mp~rios, ét hablar dé temas co ­
lonñales !)M"ece un a.n:acronismn y hasta•: _µoo irrevei:encia 
¡p;wa las ~bs .que· ron-en por el mll!1do. _E llo _me O:bliga a 
extJXlita.r,'pór qué·, -a l ~ i11¡vitado .por la A.soci;aóón P:rofe­
sionaJ, de Estudiantes de . A rquitoc.tur.a, _elegí como tema para 
esta: ichairla. · "lils ciudad.es colonialles del Marrue~os francés", 

E l ·estudio de las ciuiólades francesas de Marn .. -ecos tiene 
para nosotros, aparte el va-l'or documental c¡-ue supone la 
res'.dlución técnica de problemais análogos a._ los plantead::s 
en nuesbra zona et inter-és ,de ver resueltos dichos prob1e­
mas de .un m-Olcf~ integral (raras veces J)OSible en la:s metró­
poilis) y en ir,elación con otras as¡x.'01:os de la labor q1.-e Fran­
oia ha desenvuelro en su Protectorado usando de La, ex:pe' 
r,iencia lograda, durante cerca de un siglo, en otras empre­

sas oolonia!les de Afrik:a. 
S in embargo, de esta ex:~rfoncia, Fr.aincb. ha aprovechado 

para su rnand.l,to en e.1 Mogrebh. sólo lo que pue<le haber 
en; ella de conocimiento profundo del indígena. E l ca,so de 
Ma<lag~scar O de A1"gelia no tiene semcjwza alguna con _el 

de Mattuecos. No se tra1taha de pone~ en ~or · tma ex: 
· . 1 .... 1: , . ·erta con a.L:gunos núcleos de tensa zona agrico a mtoUJO 'l~,1 - • 

habitantes s in traldición n i a¡y~nas espirit e, de raza, sino 
de ganar un pueblo de gran ;·,1fluenda; en t!Odo el Continente 

sede que hahía sido de un l !Jlper io, con poca superficie 
y sólo una zona a.ga-ícolamente productiva; en donde exis­

t ían en cambio seis graJndes óucflades que eonservaban la 
tr¡¡<l-i9ión de un ,~rof un (l9 ~e41tigo civ:il y reiigi.oso. Marruecos 

pla111teaba, por lo ' tanto, a Francia, p '.)r primern• 'vez para 

. lllll . país ooiom:iizad~,-- además . de m a ~stión de ,prestigio 
en el oor·te de Africa, 1m problema . fundamental de ciu-
dades,. · · 

F rnncia . comi.enz:a su · 1a&n- cíe. ordenación y U1rl¡aniiaP'ión 
de cfudhcfus¡ en l 9'I C., . pÓir iniciativa ' ded entonces Re¡5i<fun.te 
genera:F Liautey. _E~ ha.lió en l\1"amiecos· Ultla ~rg~izá.ció~ 
md-irnm-taria de M:Ul1ácipios que fué hacien<k) evolucionM 
hasta que en el año 1917· promt.dgó la Úmos.a. ~ ·rla inuru­
cipail., exceptu,ando de ella a Fez y Casablanca. La primera, 
d)Or - la mt,r:m&igencia de ·sus haibitn;nrt:es, . ·que se opon.ia;1 a 
llái intervención dé los europeos en' las funciones administntr 

' tiv.ais, · y Ca,sa,bla41Ca!, por el régimen ~x:cepcional a que-hubo 
qu,e s.~r e~ crecimiento desborda.dio y el carácter · indll6-
trJ:a.l Y casi e1.11ropeo de kv ciudad . 

Era -inúü f C'Olltalr paira d.e,:1::nvolver la u rban ización. . dJe la,s 

nuevas oiudiade.s con los escasos ingre5os que recaudaban ros 
1>rimi'tivos organismos q,ue las gobernaban. El régimen de 
capitulaciones irn¡pe,día la crear.:ón de nuevos impuestos y 

F ¡_:ancia · tt:vo que subvenciona,r a las Junitas muruidpales, 
repairitiendo entre ellas 27.000.000 de francos. De e&te modfo 
lo,gTÓ, no sin grandes dificultades, la organ,ización de lbs 

servicios ur banos e icició el ciesenvolvi,mien.to de la vida 
económica de · los M.uhicipios, alg:unos de los ci.:ales, en 
1918, liquida'ban sus presU¡l}uestos oon ex.ceden.te y aoomás 
oomenzaban a, a,mortizair dicho empréstito . Sim-uJ,tá.neamente 
se creó la I l11SpeCción de M.unJÍci pal ida.des paira intervenir 
,la. eoonomfa. de las J untas, y quedó ~ fiada la jefat.Uím de 
los servicjO§ locales a. t écnicos. es¡pleclÍailizados . Con estas 

primeras disposiciones se norma lizó lai vida de los prnmi-
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tiv.os orgalniismPS municipales, dotándoles ce <!l"Jtoridad y 
haciendo posible los tr,a¡ba,jl>S preLirninares de la reforma 
y extensión de las ci~des. 

Paira el estudio de los nuevos trazaidiOs y la oonservatión 
de las antiguas ciudaides moras a::mstituyó Liautey un g.¡,u¡po 
de témioos bajo 11a; d~rección de Emique Prost;, uino de los 
airquitectos _franceses de -preparación más sólida en cues­
t~nes de urbanismo (1). 

El pi~ de urlba.nización es,tudiado por P rost comprende 
no sólo las antiguas t.api't,!les (R.abat-Salé, Me'cíiuínez, Fez 

(1) Autor del plan de extensión de Amberes y del estudio com· 
parativo encargado por el Gobierno francés sobre la legilslación ur· 
banística de Alemania, Inglaterra e Italia. En 1912, medalla de oro 
por su proyecto de reconstrucción de la antigua Bizancio. 

y M.airraquex), sino también los núcleos urbanos fur.dados 
sobre los primeros ,cen,troS1 de aiprovisionamiento de las co­
Iunmas de .ocupación, ailguno de lOIS cuailes, como Keni.tra, 
90n actualmente verdacl'eras c·udades ; y po:r último, los 
pequeños puertos del Atlánti.co: Ma,zagán, Safí y Moga­
dor. Ca.Slablanca., cu.yo plan de ext-ensión fué el que más 
d-i;.fi'cultades ofred<\I al estLd.io de PrOISt, es realmoote una 
ai.udad! eurOl)lea. EJ: núcleo indígena era muy reducido antes 
de la ocupación; y máJS1 tarde la extraordimJ.ria emigración 
de razas ha termiha.db de borrar todo ca,rácter de ciudad 
marroquí. 

Veremos adgo más <les-pado la. labor realizada po,r Franda 
en Ca,sablaincal y Rabat, pasando después rá.pida.mente sbbre 
las demás. 

El oriterio que aiplica Prost con carácter general a. los 
nuevos traz.adbs de las ciud'ades, de Marruecoo es el de 
desplazar- Ja población, europea· dej,ll1do a.Í!S.ladas las medi­
nas, a1lrecledor de fas cuales establece la. serv:idt:mbre de 
zom\S ,np ecliificad'a.s,, pa,ra conservar sus peirs,peoti\ras ca1rac-

teristicas. 

II 

Rabat. 

En las márgenes de .la. desembocadlura. del Bou Reg,reg 
ha.lla1ron los francelses a.f ocupa,r esta zona dos ciudades : 
una, Rabat (en árabe, Victoria), funtolicla en conmemoración 

dlel triunfd sobre los cristianos de España.; la otra., cit:dad 
Salé (a, quien los indígenas llaman La Blanca), construícla 
por un contingente d'e rnl::>rds ainclal11ces expulsados de la 
Penínsu,La al 'terminair la reconquista. 

Raball, ¡ip:r su trac!Jioión, su posición en la costa y la. pro­
ximidaxil a Fez, foé elegida por Francia. para. fija,r la cap,i­
talidad del P.rorecto,aiclo. Salé, en cambio, donde hasta 
ha.ce muy pocos aifío,s no era permitida la entrada. a los 
europeos1 se conserva intacta. Es una. de las ciudad~ . más 
ptlira>s de Marrue.QOs. Por su situación es.pecia,l se domina 
en conju'nlto clesid.e la o,rilla 0,pues.ta. con ,luz Ponjente, p~ 
diéndbse observar la armonía de volúmenes y la, traza sin:­
gul,a,r de esta! ,pequeña ciudad' que ProS1t procuró clesglosa.r 
del ll/OOVO tmzado, llegandb incluso a l cambi.o de d'irección 
de una de las vías 'C!e penetración más importantes ele Ra-

2• linea 
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bart: para que no pertcrba,ra la posición de aislainiento en 
que ¡w.rece emplazada. 

Ralbat t iene un triple .:reoin to de mUJrallas: el primero 
li.mi.ta m1,ql cimLadela (la K.asba de los Oudaia.) sobre el a,can­
ti,lado. E l segundo recinto fo rma el perímetro de la que 

era prppiamente la medina <> ai.udad mora, E[ tercero cierra 
una grm eX!terusiÓl'IJ idle terreno, dividido en huer.tas Cttilndo 
la. ocupación francesa,, sobre el cual ,se desarroBa la ciwdad 
europea. 

Era un lugar de trad:icipnes religiosas s•1n el menar ca­
rácter comercial. En la estructUJración de la nueva ci.udad 
no había q~ p;ensair en problemas difíciles ch~ tráfico, ni 
en el ernJpla~mi-ento de ronas industria-les, rti en la previ·­

sió111 de &poner grandes áreais de reserva. Liautey se propo­
nía sólo erigir en R.aba,t el núcleo de acción política del Proi­
tectcinadlq, la, ciud'ad db11Jde se agr.uparan 1¡odos lOIS ser -

vicios d'e control y loo centros má,s imp;orta.nites de cu¡;tt!r4<. 

Era el caso, poco frecuente para un urbanás.rta, de hacer una 
ciudlad SM'l! .otro objetivo (¡'U.e el de consolidar el prestigio 

colonizador de un'a) metrópPli. 

El ca.ráoter de fa ciudaJd: antigua y su topog,rafía fueroo 

k$ d'os d.eter.m,i.nan,te,s fundamentales del plan q,t:e concibió 
Proot. 

Rodeaba a la antigu_a ciud;¡d mora un terreno ligera­

mente ondulado con pendiente suave en dfrecci'Ón Norte­

Sur, haista· un<>§ 400 meitros del mar, en donde formaba 
uina am'¡)!.iai colina, Piroot aisiló la medin,;¡. 1)19r medio de una 

aven~G!a de cinturn y una zona no edificada, y trazó la 
nueva ciud;ikl esca.!onándola, en dicha pendiente. L imitó 

las alturras 'die Jos edificios en zonas sensiblemente paralelas 

a l = con objeto de que pL-<liera éste dominarse &.sde to­
dos loo pun¡tos Kl~ fa ciudad, d'ispcniendo en mrno a la m e:i-ina 

una ,primera ZOOOJ edificada, cu,ya atltura no excedía de ocho 
metiro.,, y la.si demá,s con alturas máX?imas de 12 y 18 me-
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RABAT. DLAGRAMA DE LA CLASIFICACIÓN DE ZONAS. 

t roo. Esta ú l,tiima, ,qiltUJr0>, en la única parte c'Jmeroial de la 
ciu.dad:. 

El trazado ceñido a las curvas de nivel deja dios grandes 
á reas destina.dhs a ba.rr ios de viviendas, en forma de, ciu­
tlla.des-j ardines,. La úl.t~ma zona enc:lavada sobre fa co~il.1lqi es 

AVEN I DA DE 

DAR EL MAGE­

ZEN. 
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NISTRATIVO INMEDI ATOS A LA R ESIDENCIA GE­
NERAL. 

el barrio admi.ttistraiti'Vb, donde se sitúa la Residencia g~­
nera.l, y agrupados a1 su ailt'ededior las Oficinas y ser.vicios 
de la Dir~ón del P.rotectorado. 

En el centro de ~ ciuda<l, inmediato al ¡x¡blado moro y 
con objeto <le dejar des.pejada la visita sobre el mismo, se 
shúa el pa,rq'Ue Liautey, y en el exterior, próximo al 
pala.cio del St.iLtán, se trazán los jardines del Agueda.1, 
de una extensión considerable. 

E l á.rea t:ota:1 de jairdines en relación con la superficie. 
ele la ciudad es próximamente de ui:i 30 por 100. 

Como coniplemento die este conjunto, Prost estable-

ció en la parte Sureste la servidumbre de una zona alre­
dedor del últimJ:> recinito, en la cual se prohibe toda edifi­
cación. De <':5te mpdo, además 4e evita.r k!, extensión de 
la ciudad haci,ij Jas marfarnas del r ío, se conservaba la 
s.ilueta de la mi.srna sobre el primer término d'e las murallas 
vista desdie la.s vías de penetración. 

El plan generaJ. t iende a dejar libre, .¡x¡r el Norte, la vista 
sobre el mar, el anti,g,.:o cgiserío m,oro y el pru10.rama de 
Salé, y, por el Este, lasl ruinas de la famosa mezquita y 
tol're de Has5an. 

Ya hemos dicho que no había problemas fll'1damen,tales 

RABAT. U NO, DE LOS CUERPOS DE EDIFICIO DE LA RESIDENCIA GENERAL, 
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de tráfico que resol ver. La red viaria puede conmderarse 
dlividi.da en dos ¡partes por la avenida del Maj2Xl!l, que -
anrnnca ~ la plaza del Mercado, donde convergen las d,Y.; 
oadles principales de la ci:u.dad mora, 'y llega ha;;ta el barrio 
admini~trath'!O de Ja Residencia general 

En d:icl1a aveni<la, c1ue aitrniviesa la única zona comercial 
de la ciudad, limirtada entre el parque Liat:tey y la avenida 
de los N aranj.oo, y en 1a,s transversa/les a elk\, se ha esta­
b~ido una servi<lUmbre de . pórticos que dan oo carácter 
muy defini:do a esta vía, en la cual se ha construído la 

RABAT. B LOQUE CrTROEN, RECIENTEMENTE CONSTRUÍºDO, 

estación de viajeros, los Bancos y los edificios públicos 
más imporla)nres. 

El trazaido del res.to de la red VIana está o:mdiciónado 
por las dos vías fundamentales de penetración (desde Ma­
rrl<!l<luex y Casaiblanca), y por una a venida transversal · que 
enlaza di<rectamente con Salé -los ba•rrios hebreo y musulmán, 
y se prolonga en el Oeste hasta la zona de edificaciones 
mili-tares. UliS vías sec~ndarias se han ceñido en su trazado 
a la, di:rección de las curvas de nivel. 

Es de gran interés eJ concepto de simp-licidad de la mayor 
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parte de las constn:ociones de los barrioo europeos, excel!)­
tuanido algunas veleid'aides aTquirectónicas a lo P~rís 1925. 

Los edificios del ba,r-rio administrativo fueron proye-Otal:lr:>s 
en wnjwlto, y ,en su aTquitectura, hay una interpretación 
moderna del reposo de planos y volúmenes de las constr~, 
cilones t>l<\leliciona!es ·I!l0ra6. En los nuevos parques ele la 
ciudad se han combinado con gra.n acierto las plantaciones 
de olivos y marnnj os. 

Pruede afirmarse que Prost s upo inter.pretar con gran 
sensibilidad el ¡p,ensamiento de Liautey creando una cicdald 
que tiene su razón de existir en su ,propia bellez1. 

III 

Cas.ablanca. 

Así como Rabat, que puede considerarse corno el más 
br illante ensayo, de ciudad ooloni<!l mPderna, sorprende por 

la armonía del conjunto, Casablanca, ofrece a nu'!'s·tro in­
terés un ti,po de aglomeración urbana tan opuesto que difí­
ólmenlle puede o lvidarse ,La impresión de con.tn.1&te qt:e 
prtoduce el v:isitar estas dos ciudades. 

Casablanca es la dudad improvisada, plena de indl.!'strias, 
@r cuyo puerw tienen Sll1Jhlda natura 1 los productos agrícolas 
de lia. Chaouia, la zona más fértil de Mar11Ueo:>s, con un.a 
población <¡ue an.unenta conSltantemente, cbnde viven en el 
régimen de igua.!daid: cpt:,e crea la. especulación, europeos, emi­
g;mtttes, colonos de Argel, mus,ullmane5, helhreoi¡ y árabes 

del interior. Todo en ella es desordena1:lío. Recuerda. en algu­
nos aspeotbs los ,barrios .populares de Marsella. 

Francia ocu,pa. CaS1a1blanca en 1907. Así como en las dle­
má,s ciudades no encuentra apenas población europea, en 
CaisatlJlai~ hailla un núcleo muy importante dle españoles 
y franroses a.tra ídos por el ¡><>r.vcnir de esta ciudad. 

Hasta 1911, en que la aglomeración urbana traispasa 
el recinto de la.s mumtllas, no haiy plan de urbanización . 
El agio de terirenos es enorme. Se edifica a l azar. 

Guand!o comienza Prost su trabajo la especulación ·es tan 

306 

extraordinaria qt:e algun:>s inmuebles cambian de mar.o tres 
veces en un mi.smo día,. 

Casablanca es,tá construída sobre un terreno sensiblemente 
horizontal próximo a unos importantes yacim.ientoo de fos­
fato, que constituyen la Tiqueza de esta zona. Es el puertt> 
más itn¡p0rtante del Proteotorado y está emplazada en la 
región más fértil de Marruecos. Todo ello hace que sea 
una ciudad fw1.damentalmenite distinta <le Rabat. Los ba~ 
rrios centra.les de comercio y laG zonas indu;triales ocupan 
una extensión, considerable. 

Prost inició la diviisión de z·~nas en un sentido radial. 
Tt~vo que respetar paa:te die las aLineaciones aa:bitrarias que 
existía al CIC>meruzar su est'Uldfo, y distribuir la fut ura, ciu­
dad, teniendo en cuenta que el tetrTeno ofrecía una compo­
sición geológica mu¡y desigual. Hacia el Oeste pTesenta:ba 
una capa bastante profunda de tierra vegetal, mientras que 
en la parte Norte y Este aparecía h roca casi al descu­
bierto. Esta es 1<11 razón de que las zonas de residencia, los 
parques y la gran área de ,reserva desti'nada en el .porvenir 
a este objetp, se si,tularán e111 la dirección Suroeste. 

Ad~más de las zonas ere residencia, de los barrios cen,­

tra¡les de comercio inmediatos al pitrerto y de la,s exten­
siones destinad~s, a industrias, dispuso Prost el em¡plaza­
miento de wms zonas intermedias destin.adru; a la COrtStruc­
ción de "fondaiks" o p'.>Sadas para las carava11as riel interior, 
¡gaira(j~ y dejppsítctg <le mercancías. Una de ellas se ha !>Í­

tuado en fos ter,renos del puerto y otr-a a la entrada de la 
ciudad sobre 1a carretera de MarraCtuex, que es 1'11 de trá­
frro más importante. 

El Municipio de Casablanca, con objeto d'e eyÍtar la es­
~lación con 1Ps terrenos de la zona .industrial, ha a&­
quiridlO tma gran e~tensión en la parte Este de la ciudad, 
reser¡vand'O también para el trazado de un parque en, el pt)r­
veniir unai superficie de 150 hectárea,s aproximadamente, si­
tuad.as en la pa,rte Oeste. 

Sólo en los dos grandes bulevares que cruza.ti el barrio 
central paralelamente at p1..erto se aut04"iza la construc­
ción de imnue'l:Jles del gran altura; en el resto las altur:i , 
están limttadas con 01rreglo a las zo:1as, y en los barrios de 
viviendas no se permite para loo edificio:; una eleivru:ión su1r,,e­
rior 41f ancho de las vías, incluído el ·retranqueo obligadJJ 
en la mayor parte d'e ellas. Las Orrlenauz.as especia.las para 
.~ ciudades in,:l[genas fi jan para las construcciones fa altura 
máxima de 12 metros. 

El plan vii,a:rio fué concebido por Prost c~n arreglo a 
las s igumtes bases : 

En los terrenos .dlescubie.rtos det antiguo zoc:> situó la 
plazai <le Francia, desde la cual y en · sentido radial trazó 
las ,princi,pales arterias hacia el pu~.rto (bulevaT de los Zua­
vos) y hacia la per~feria (bul'e,var de la Estación, avenida 
de Am\lde y Moinier) . 

El perímetro urbano queda s~ñcl::tdo por un bulevar de 
cimura y las comuniC'aoiones, intermedias por JVÍa,s concén­
t>ricas (bulevar de la Liberté, Lonaine, etc.). 

En es~ cjisposición pt:e<le observarse la influencia del 
ooncepto c,,u,e ha a.plica.do F ,rancia a la u11banización de •s.t.:S 
ciudades dlurante el .pasado siglo. La aoop¡ció.n de una red 
de vías concéntricas y radiales (que Prost no utilizó en el 



tl'.!lza<lo de las restantes c'iudades) era en parte obligado por 
la.s antigoos al'ineaciones y por la necesidad' de re,l!aoiona.r el 
tiráfioo dd puerto, ba,sii de la vidla de esta ci.u.d¡ad, o::>n l.a6 
líneas de penetración que convergían en el antiguo zoco. 
U!> desarticulación_ que se observa en alg1..<nais vías del ·inr 
terior es conseouenci<11 de fa neceisidad' de '!'es·petar Laos caJles 
inda.das en la pr~miti.va ciiucfad europea. 

Otra de las bases del plan viiari'o es la pk:\·za die la Vic~ 
toria., una g·ran área, descubierta, verdadero. cent<ro dviclJ 
donkl1e se air:upa,n¡ el Palacio de J ustió.a, el edificio de O>­
mun1caK:,1~ y ot~ ser-vicios ,públi-0'.:IS. Bs tmo de los 
aciertos del ~ o de Pros t. 

Al comielliZO die la ooupación francesa, la po1:faóón iindí: 
gena llegada¡ del i:nter<io r ni'.> pJUdo alo jar~e en la medina y 

iicampó fa:era del recinto, construyen.do un barrio de cho­
~ c,111e ll10 podíá inter:venrir la Administración, la cual ne­
ces~taoo además disponer de esos terrenos para la a pertu­
ra de nuevas vías. Liautey encargó entonooo a¡¡ arquitecto 
Laprade el proyecto d'e una v',lla indígena c ::>n todos loo 
ser¡v,i.cioo neces'<llrios ,para que fu1ndona,ra con inde:p,endenoia 
del resto de la oiudad. Fué proyectada cerca de la zona 
de fábrúc:a,& donde tralbaja,ban sus habitallites y ca.si en el 
límite del perímetro urbano. Laprade llevó a este estudl'IO 
(tia,111 vez el má!i inter:esante de los realizados p '.)r el g.rupo 
P ro.st) t:n criltierio de conjunto muy acertado, dan.do ¡prefe--. 
renci.! al contraste de volúmenes sobre los efectos de de-

talle. ; 1 : ; !~~D 
En el nuevo tra;Z'<tdO tuvo Liautey que dar cabida tam­

bién a un segundo barrio die traz.¡. ind igena paira resolver 
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el problema de aLber,gar el gran contingente de mujeres de 
t~cfas las razas que llega.ron a Ca.siablanca aitraidas po¡¡- la 
r,iqueza improvisa.da de fa ciudad. El estudio e:; también 
de Lapra.de. 

Es!As dias ¡woyectos; i.lllidados por · Lia.utey co.n Íma ' clara 
vis.ión die las neces:i.da4"es de la. ciudad y ·en: ctiyo d'.e~arrollo 
enc;oniliró, por un . concepto d'e(vot~ente eqt.Jivocadlo, la ' re­
&i.siten.cia: de grm parte ~e 1.i: colonfa eu.ropea, Justificarían 
por si solos un estudfo especial. · 

La · zona de eilifit:aciones del Oes,te, de muy escasa den­
si'dlad, y el grnn es¡p.acio . descu~ierto · dionde ·sie. ha situ~do 
efl pa,rq,i:e central, contra>S.ta.n 0011 la falta. de masas de jar­
idlilnies en el Este, d~bido, oomo queda; indicado, a Las flora­
ciones de roca que apareoen en esm parte. La SJU.perficie 
útil de j7µ'dmes en Oaisablanca es die 38 hectárea,s .. 

Del creci~ento de esta población da idea 1:ai cifra de 
cons,trucción efe edificios, q¡ue en los dos últimos años as­
ciende a r.500. 

IV 

Creo intere:&aJ11te hacer r efe.ren~ia, a:L'nque de · modo muy 
ex,tJra.ctado, a,l funcionamiento de las Junta,s s,ir.~les de 
propietarios. 

Úll ordenación de cit11cfades que sé propooía r~alizai- Liau­
tey hubiera sido impo,s,iblé o '.ln el régimen de expmpiacio­
nes regulado en el aJcta de Algecir.i,s, por lo cuaa; en ahriil 
de 1914, foodló el P rot~ tionado francés las Asociaciones 
s.in cLicales de prop;ietarios, actualmente ya int;o:lu.cidas en 



va.rÍru; 1egislacíones de Europa. Estas Awciaciones.- cons­
tituídas por los propietarios de los terrenos a los que afec­
ta una nceva vía, fo,rman con la aportación de sus parce­
las un bien común. La superficie total de terrenos así ob­
tenida se repaircela· de nuevo por un Comi,té del mismo 
g:rupo sindical asesorado por técnicos. Esta reparcelación 
se hace procura.ndio a los terrenos definitirvos una equiva­
lencia de valor y superficie con el que aportó cada pro­
pietario; teniendo en cuenta la: cantidad que cede a la nue­
va vía cada paircela y el aumento de valor que proporciona 
~n ello a las demás. 

En muah<>s casos no es posible llegar a, dicha equiva­
lenci'a ~ todas la,s pa,rcelas, y entonces el propietarfo que 
resulte dema&iado favorecido paga a la comunidad sindical 
una indemnización o ésta indemniza a su vez a los que in­
evitaJblemente res,ultan perjudic~dos. 

Los acuerdos de estas Asociaciimes son firmes y los pro­
pietairios que las componen t ienen la facultad de recurrir 
cdltra ellos ante fos T r:i,bunaTes de Primera instancia si 
se c~ideran lesionados en sus intereses, y a su vez los 
Tribun~les, en ca.so de estim:a.r jc.sta la recLamaciQn, con­
denar a la.is Asociaciones al pago de una indemnización; pe­
ro nunca a alterar los trazados que acui~den. 

Por su parte el Mu¡n,ici,pio, desde el momento eni qui' se 
constituy~ la Awoia:ción sindical, puede tomar posesión de 
los terrenos para .la a,pertura, de las nu.evais v•as. 

A la leg.islación urbanística ddl Protectorado, mucho más 
completa y a¡van2'\(la que lai de Fra,nda, se ,Jebe e·t una 
gran parte el éxito de los ncevos trazados. 

V 

Vamoo ;i pasar una ráipida ojeada por las d'emás ciu­
dades. 

Fez.-Está situada en una zoa1a montañosa, en el fondo 
de un valle. La espeoiatl tp,pografía del terreno ha obligado 
a distanciar, tal vez excesitvamen•e, la ciudad europea, si-

tuada entre dos colinas, donde se han levanta.do las edifica­
ciones militaa:es, y los jardines del Aguedal. 

E l núcleo eurQiíleo es muy reducido en relación 0011 la 
antigua oiudaid indígena, totalmente amura.liada. Consta de 
uina peql!eña zona, donde se agrupan los edificios admims­
trativ06 en torno a un centro urbano, del cual parten en 
dirección radia.! las vías principales. La nueva ciudad se 
ha dividido en tres zonas,: la industrial, la de edificaciones 
de alta.a media y un barrio jardín. 

Mequfnez.-Los barrios nueJVo~ se han construídp al otro 
la.do del ríp, sobre w1a !.\<lera. Los jaird6nes están trazadbs 
por F orestier d'ua:ante una estancia c.ue hizo en la ciudad. 
Ap¡i,rte el n6cleo de ciudad jardín. la urbaiiización· del res­
to de los barrios europeos está apenas inicia.da. 

Mar raqiiex.-Oiudad la más tradicional del Imperio. Con­
serva los tipos de raza característicos y el recinto más 
interesante. E l núcleo europeo, oepqt"ado de los bairrios in­
dígenas, cutnta 0011 una. clasificación de zonas ruclimenta.­
ria. La población colonial es muy limitacla, por lo cual el 
traza.ido no tiene interés particdar. 

Prost pensó en la necesidad: de conservar íntegro el pa­
norama del recinto amuraJlaido, destacando sobre las masas 
del A:tlas, por lo cual desvió hacia el Oeste el eni.plaza­
míento 'Cl'e la dudad europea¡ y estableció, como en Raba.t, 
una extensa zona en la qt e se prohibe toda edificació:i. 
Distingue a Mairraquex sobre las demás ciuda(!es marn:>­
quíes lª extraordinar·ia ~ de jardines y las plantaciones 
de na,ran,jos y palmeras que rodean el recinto, c.onser,vadM 
con gran esmero por 1<1, Comisióru Central de Plantaciones 
U rbana:s, uno de los servicios del Protectorado. 

Ke1Iitra.- Es un caso único · en el Protectoradb. l nme­
diaito a la costa sobre el río Sebou. En el año 1911 era 
un ter,reno de dunas. El general ~ii~ier, encargado de la 
ocupación, estahlece allí la ha.se de apr()Jyisionamiento de 
las colunu1a.s por las faci lidades de tlcsemba,rco. Comien­
z~n a a fluir cantineros y comerciantes, que constn:,yen ba­
i,rios enteros de chozas. Liautey comp,rendió el valor de 
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esta ciu.ckl,id como ,puerto flulvial de pequeño tonelaje y or­
denó el estudio del tr~zado defirutivo. Hoy tiene más de 
15.000 halbitantes y es e l puerto de salida de los productos 
de la pacte norte de fa zoua. 

La nueva ~miad '5e ha estahlx ido sobre W1 terreno sen­
siblemente horimntal, y en su pla!l general de trazado se 
observa como determi11ante íW1damenta\ el trá,fico del · pcer­

tq y .su relación con ra. vía férrea y las carreteras de Fez 
y de Raha.t. 

Gran parte <lbl tr:aJzado obedece al sistema de cuadrícula. 
ED plan viario tiene por eje fundamental w1a gran avenjda 
que une el puento con la estación y ~e prolnnga hasta la 
plaza de Francia, donde se agm pa,n los edificios del P ro­
tootorad " . 

VI 

El acierto con que Francia ha desenvuelto su misión e:1 
1:is ci~es marroqUiÍes, ganando la v.oluntad del indígena 
al mostrarle las ventaja.si de la vkla ci:vilizada con Ciil ad­
mÍiraible s'entid.o ~ comprensión y 'de respeto pa,ra todo lo 
tradicional, tiene su expreslÍÓn más _clara_ en_ ~~ a•rquitec­
tu~ de IPno menor que caracteriza los nuevos trazadOS': 
pequeña de IVOlumen, horizontal, ceñiilil: al paisa,je y a,rmo­
nizando con éI, en combinación siemJ.)l'e con masas de jar­
dín. Esto nos 11a hec1ho pensar aJgooas veces en lo inte­
reisante que seria, establecer un para·lelo entre las hu.ellas q,ue 
ha,n dejado en sus cit11dades coloniailes los tres países qu,e 
son o fueron colonizadores : Inglaterra, F rancia y España. 

E~ña !levó a las Indias el concepto de una arquitectu­
ra solemne y perduraib!e. No me ,refiero, clairo está; . ar fa 
labor de las misiones ni a las co~trucai.o:nes de cairácter 
dcfe:nsi/vOl (los hombres de guerra. y de breviario que según 
Brion envió España a América como úrricos gérmenes die 
coloni~ón, no cuentan en este caso). Las cc,mstrucciones 
eran de enormes masa,s, muchas, simplemente encuadradas, 
con un ritmo Jento de volumen, alg.wias con cú.pulas ou­
b~r.tas de azu,le¡jer ía. Hay quien ve en todo est.o un re­
c_.1ercro de la época colonial de Roma. Es unia arquitectura 
en la que ~e J:)!"esierute el afán de impresionar y como un 
anl1elo de su.peWivir. 

Si nos fijl141)0s en la lalior que ha hecho Inglaterra er, 
f<l9 ciudades de la India, en CaJouta o N,ueva Delhi, por 
ejemplo (de la que halbrem:>s de ocuparnos otro día), ve· 
mos que en el reci111to de la ciu~d europea, estratégica­
ment.e situado, se alzan los edificios oficiales y las resi­
dencias : mármol, arquitectura de aire clásico con mate­
ri.¡¡les de gran precio. El resto de la. ciudrufl no ct'enta. 
Ciel'lto q~ en loo baaios fod'Ígenas el problema es difícil; 
pero sm,preru:fei que un paás que ha a,portaJ:lo a la humani­
dad el concepto y la realización de las ciudades jardines 
no haya hecho el menor intento de mejorar la vida mi­
serable de los aborígenes. 

Ya hemos visto cómo Lia,utey construyó en CJasablanca 
dos ciudades indígenas en las cuales, conservando 1.os há-
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tantes. Francia no limitó su a.cción a la construcció11 de 
=vas ciu~es, s ino q,ue protege el ·a rte m~lmán, funda 
en Rabat el Instituto de Estudios SuperÍPres Marroquíes, 

eosay:ai fa aclimatación de nueivas especies ft,restaíes y cul­
tiva y e,ctiende las del país, etc. En su obra de Marruecos 

no sólo ha l)UdSto inteligencia, sino, además, pasión; por 
eso, como pudio colonial, del único q¡¡ecad'.o qce tendrá que 

respoodler ante la H istoria será del pecado de imaginación. 

bitos de raza, mejoró notablemente la vida de sus habi- CASABLANCA. CASA DE LA NUE\'A CIUDAD INDl'GENA. 
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